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1

La creencia de que la literatura está en España en 
una época de decadencia y de postración, se funda en 

hechos tan pa'pables y reveladores, tan vulgarmente co­

nocidos, que creemos inútil consignarlos aquí: la necesi- 
<lad y el deseo de una regeneración existen también y se 

agitan en muchas cabezas pensadoras; pero desgraciada­

mente si se deplora el mal y se comprende la necesidad 

del remedio, se está muy lejos todavía de conocer las 

causas que lo han producido, y de buscar los medios 

de evitarlo por el verdadero camino; la causa acabamos 
de indicarla aunque lijeramente, es el mercantilismo que 

invadiendo la literatura por su base, es decir, por la im­
prenta, sube hasta la cúspide metalizando la cabeza del 

escritor en la que apaga la luz del genio para hacerlo 

descender al polvo donde ei vulgo se agita desde las altas 

regiones en que el espíritu busca y encuentra sus inspira­

ciones, sus tipos, sus formas y sus modelos.

E l  remedio se desprende naturalmente del conocimien­
to de la causa de la enfermedad; pero téngase en cuenta 
que estamos lejos de considerarlo como un principio do 

bondad absoluta. Una vez curado el mal, pierde la medi­

cina su importancia; y sobre lodo si por el medio que 
vamos á proponer no se lograra el fin apetecido, tendría 
por lo menos el mérito de una protesta enérgica contra 

la invasión corruptora de la materia, y el espíritu huma­
no representante de la divinidad sobre la tierra, podría 

entonces decir como el guerrero francés; «todo se ha 

perdido menos el honor.»

Renunciar á la esperanza de la fortuna: quo al empren­

der un trabajo literario de cualquier género, no entre 

por nada en el ánimo del escritor la idea del lucro y de 

la recompensa inmediata; que no sean para el hombre 

pensador é inteligente el talento que debe á la naturaleza, 

ni la erudición que el estudio le proporciona, instrumen­

tos con que adquirir una posición social ventajosa y la

gloría estéril de un nombre conquistado por su habili­
dad en las luchas fitósoficas políticas ó literarias, sino 

que solo vea en las facultades superiores con que la na­

turaleza y la sociedad le dolaran, medios de servir á ia 

humanidad: la gloria verdadera estará siempre en la im­
portancia del servicio y no en la cantidad oí cualidades 

de la recompensa.
E n  las épocas de crisis sociales eo que la ley de! pro­

greso se ve amenazada por cataclismos que hacen retro­

ceder á pueblos y razas enteras estacionándolas en la 

barbarie, es un deber sagrado, sobre todo para los que 

quieran merecer e) título de escritores y filósofos, lanzar­

se los primeros al sacrificio marchando contra el torrente 

armados de la espada de dos filos del génio y del talento 

deque la Providencia pródiga con tal fin los ha dotado.
Si para nadie es una deshonra la pobreza, todavía 

lo es mucho menos para los que armados de esta arma 
poderosa brillan tal vez mas, á los ojos de las generacio­
nes, cuanto mas estrenos fueron al fausto, á las pasiones, 

y á los vicios de su siglo. ¿Quién podrá poner en duda 

que vale mas ser un Rousseau y v iv ir de copiar música, 

que vale mas, líbre ei alma aunque cautivo el cuerpo, 

escribir su Quijote en la cárcel de Argamasilla, que des­

honrar la inteligencia por un poco da oro y . haciéndola 
esclava de las preocupaciones, de los honores y de la 

adulación, escribir apologías de vicios enaltecidos, de 

clases esploladac#s> de necios opulentos y de fatales 

preocupacioi
Los que con la grandeza de alma nece-

saria para pN^^-envueltos en la túnica de la pobreza 
al lado de la carí'ewdeslufnbraeite de la fortuna, sin que 

vaya á herir su corazón otro sentimiento que el horror 

á una riqueza alcanzada á costa de la miseria del pue­

blo, ya pueden abandonar una pluma que no será capaz 

de producir nada que les haga merecer un asiento al 

lado de los genios á quienes envidian y cuyos nombres 

glorifica la historia y ama la humanidad.

I I .

La literatura, como política y por la poIíii<
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una de esas grandes crisis que determinan el fín de una 

época con las idees y principios que la caracterizan, y 

el nacimiento de otra, cuyas cualidades, aunque con­

fusamente puedeu entreverse en las tinieblas del caos 

que sigue y precede á las grandes evoluciones sociales.

La literatura contemporánea, fuera de algunas escep- 
ciones, en todo lo que tiene relación con las ciencias, 

la filosoQa, las costumbres, las ioslituciones sociales y su 

progreso, se ba quedado muy atrás do las necesidades 

y de tas aspiraciones de la multitud, que por instinto 

marcha sin guia y á ciegas sin saber á donde (decimos 
mal, la mano de Dios la conduce).

Mientras la literatura retrocediendo de la elegía ro­
mántica al madrigal, de la libertad de formas y de ¡deas 

del melodrama sangriento y tumultuoso á la imitación 

descolorida de la tragedia clásica, se aisla, por decirlo 
asi, del movimiento social y no se inspira en los dolores, 

las dudas, conflictos y esperanzas que lo acompañan, 

el pueblo cuando Mega á su puerta adornada de viñetas 
y de anuncios pomposos, la vuelve la espalda, arruga 
el entrecejo, murmura y gime.

E s  justo este desden del pueblo? sin duda. Los escri­

tores faltan á su misión, hacen consistir eí mérito de 
SO.S obras, no en la verdad que revelan, no en el dolor 

que curan, no en la esperanza que alimentan, sino en 

la forma mas ó menos didáctica y en hacer gala de una 
erudición estéril. Meditadlo bien, ¿es esta vuestra misión? 

No, vosotros debeis ser los pilotos inspirados que con­

juren la tormenta ó dirijan en medio de sus tinieblas 
alespíritu humano que se pierde, vacila y duda en las 

vicisitudes de la oscuridad. Debeis llevar al corazón 

herido la esperanza; cantar la apoteosis de! que sufre, 

espera y lucha contra el mal, y anunciar la solida del 
nuevo sol que lucirá para todos.

111.

Si estos deberes han de cumplirse, es preciso no 

buscarlos medios de conseguirlo en los libros, ni en las 

máximas que nos hicieron aprender nuestros padre.s.

Atravesamos una época harto semejante á aquella 

en que, herido gravemente el clasicismo por la escuela 

revolucionaria, era preciso ir á  buscar en nuevas fuente.s 
el raudal fecundo de la inspiración.

Cada siglo produce su filosofía ó modifica la del ante- 
rin r; cada filosofia engendra á su vez nuevas institucio­

nes ó varía las antiguas, que fatalmente caducan cuando 
una nueva se produce; y puesto que nuestro siglo en­

gendra y proclama la suya, en sus entrañas es donde 

únicamente puede encontrarse la savia, que ba de ali­

mentar á todos los elementos del nuevo tírden de cosas 

que deberá producir; ella encierra las nuevas formas lite­

rarias, así como las políticas y sociales, y nuevos caminos

por donde el espíritu , insaciable al parecer hoy mas que 

nunca, podrá lanzarse en persecución de la verdad abso­
luta. Los que no reaniman su vida iotelectual eo esta 

nueva Irasfiguracion del Fénix eterno del espíritu y 

quedan vueltos de espaldas al porvenir, contemplando 
la vieja imagen que se desvanece, morirán moralmenle 

con ella. Ved, admirad, estudiad y proclamad la nueva 

filosofía que. puesto que se produce, es el resultado y 

será la satisfacción de las necesidades actuales de la so­

ciedad: encarnad en ella vuestro espíritu, viviréis y 
triunfareis con ella; sereis comprendidos del pueblo, y 

cumpliréis dignamente vuestra misión de sacerdotes, de 
vanguardias de las falanjes civilizadoras.

IV .

Una horrible tiranía pesa sobre los pueblos, ó por 
mejor decir, pesa sobre la humanidad y solire el mundo. 

De vuestras filas han salido siempre los que han tomado 

la iniciativa para combatir á toda clase de opresores; 
tomadla ahora también: quizás sea esta la última vez: 

hacedlo y llenareis la medida de vuestros deberes. Ten­

dréis á los esclavos, á las víctimas del verdugo ó del ti­
rano, por público, por lectores y bendecidores.

Esa tiranía es la del dinero; es el verdugo vuestro y 

de cuanto hay de bueno, honrado y noble entre los hom­
bres. Se acerca la última hora para todas las opresiones. 

Como la mas odiosa de todas podría quedar en pié. 

sembrad buena semilla; destruid la cizaña con actividad, 

por amor hácia vuestros hermanos que padecen, y el 
cielo os dará cosechas tanto mas abundantes cuanto 

menos haya precedido á vuestros trabajos la idea de 

aprovecharos de ellas esclusivamenle. Si no lo hacéis asi, 

el mal es para vosotros; hombres desconocidos y nuevos 
saldrán á 1a arena y serán los iniciadores y apostóles de 

la nueva filosofia . relegándoos como á representantes 
délos viejos sistemas, asi como hace 13 años os lanzós- 

teis vosotros á proclamar e! sentimiento indefinido de 

la libertad en el campo literario, en tanto que en el 
político y social lo hacían vuestros amigos, destruyendo 

las instituciones y sistemas, producto del predominio 
esclusivo del principio de autoridad y con ellas sus re­
presentantes oficiales.

V .

La mejor prueba de la agonía de las viejas escuelas 

es lo nulidad, la impotencia de las altas corporaciones 
académicas, que son sus apoyos y representantes oficia­
les. ¿Quién oye su voz? ¿Qué relación tienen sus traba­

jos con las necesidades de lodos géneros de la sociedad 

contemporánea? Pero decimos mal. porque ni sus traba­
jos se ven, ni desplegan los labios.

La literatura española contemporánea muere de lan-
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guiclez, de ioaccion, sin un cambio de frente rápido y 

completo. ¿Lo dará? S í, porque las facultades de la in­

teligencia no mueren jamás, y su acción, sus tendencias, 

se trasforman ó modiGcan según las exigencias de la 

humanidad, cuyos instrumentos son. Pero las vicisitu­

des de estas trasformaciones pueden ser largas y doloro- 

sas para nuestra generación, y de aquí deducimos la 
conveniencia de lanzar al terreno de la discusión nues­

tro pensamiento que, siquiera sea incompleto y torpe­
mente formulado, puede servir de punto de partida, de 

señal de alarma, que baga acudir á los soldados del es­

píritu á la nueva liza, donde deberá producirse la unidad 
y armonía del pensamiento, por mas que sea infinito 
en la variedad de sus manifestaciones.

F .  G a r r id o .

K1 ninuflo m a r e lia .

En  todos tiempos el génio, que aparece encarnando 
una época en s ry  anticipándose á sus contemporáneos, 
pasa por el disgusto de bailar sus ideas recibidas con 
prevención, y, por mas que sean fecundas en bienes, 
incomprensibles para la multitud, caen bajo la férula 
de ios Zoilos, cuyas zumbas y sardónicas censuras las 
ridiculizan y bacen aparecer eslravagantes. La historia 
demuestra lo que acallamos de decir, sí bien entre las 
ideas vertidas por los bijos escogidos de la humanidad, 
por atrevidas que parezcan, boy, á la hora en que nos 
bailamos, no ba habido una sola que no baya triunfado, 
demostrando su utilidad práctica, las ventajas de su 
realización, ó preparando por lo menos elementos para 
que nuevos pensadores, aceptándolas, hiciesen posible 
su aplicación inmediata.

Y  en efecto, bul)o un tiempo en que la sociedad de 
los vencedores, fundada en la conquista, disponía del 
territorio que ocupara violentamente y de sus habitantes, 
como de cosas adquiridas por el derecho. E l  hombre 
estaba afecto á la propiedad, y el adquirente de una 
tierra disponía á voluntad del siervo que la cultivaba. 
Llegó la filosofía á divisar el fondo de injusticia que en 
base tan cruel se veia; pero recibió la primera protesta 
con desden, se amostazó mas larde y concluyó por fio, 
lanzando sus anatemas y sus dicterios contra la preten­
dida innovación. La  reforma se consumó por fin y á pesar 
de ios dicterios, la esclavitud y la servidumbre fueron 
eslinguiéndose poco á poco, y el hombre reintegrándose 
en las cualidades de tal, como ser inteligente y libre.

La usura, generalizada bajo múltiples formas, era 
de antiguo otro vicio anejo á la base social, y ni las pre­
dicaciones, ni las protestas, ni la potente fuerza de la 
ley, que condenaba sus perniciosos efectos pudieron es- 
tinguir ese Proteo inmenso. La ciencia no bahía dado 
una solución práctica á esta cuestión y los buenos deseos, 
las aspiraciones, las quejas de las desgraciadas víctimas 
eran objeto del sarcasmo, de las burlas y de los dicterios. 
Los pensadores no desmayaron, y prosiguiendo en su 
tarea, han conseguido estudiarla en todas fases y dar á 
todas una solución especial.

A  continuación insertamos una memoria, leída er» la 
Academia de Ciencias morales por M r. Luís Beybaud, 
que mas de una vez ba satirizado á los modernos filó­

sofos y que, ante la augusta fuerza de la verdad, se ve 
obligado boy á prosternarse reconociendo el vigor del prin­
cipio de Asociación, aunque pretendiendo negarle.

Por esta memoria vemos que la usura está vencida 
en una de sus manifestaciones mas terribles.

LO S  B A R R IO S  O B R E R O S  D E  M U LH O U S E .

(Memoria leída en la Academia de Ciencias morales y 
políticas, por M r. Lu is Beybaud.)

aEn el camino que conduce del Norte de la Alema­
nia á la parlo de Suiza, donde se ejerce la industria de 
la seda, presencié un incidente, que á pesar de ser com- 
pletamenlo estraño al objeto de mí informe, me parece 
digno de fijar la atención de la Academia: voy á ha­
blar de una visita becba á los barrios obreros construi­
dos en Mulbouse, y que después de tres años de exis­
tencia se encuentran en plena prosperidad. Gracias á la 
cortesanía de uno de los fundadores (1 ), be podido ver 
minuciosamente sus habitaciones, jardines y estableci­
mientos de uso común, que honran tanto á la ciudad 
que los posee como á los hombres boorados que ban con­
tribuido á su ejecución.

Si se tretara de buscar la menor analogía entre los 
barrios obreros de Mulbouse, y lo que se ba hecho en 
Paris bajo este nombra y con el mismo fin, se conce­
birla una idea muy inexacta de aquellos eslablecimíen- 
los. Las personas que allí concibieron el proyecto y le 
han llevado á feliz término, pertenecían á la industria 
y tenían un conocimiento demasiado completo de las 
costumbres de los obreros para adoptar combinaciones 
que produjeran descontentos ó abortasen. Nu idearon, 
pues, fondas ni cuarteles: no ignoraban que sus hilado­
res y tejedores repugnaban el ser alojados en confusión 
aun con la perspectiva de la baratura: la pasión del obre­
ro, pasión que le es común con la de otras muchas gen­
tes, es la de estar en su casa y con to<ia la comodidad 
posible, sin la servidumbre de vecindad y con algún es­
pacio para revolverse. Por este flanco es por donde le 
ban cogido los funiladores de los barrios. Tenían que 
vencer las preocupacioi»es inherentes á estas ideas. Para 
conseguirlo ban tenido que multiplicar los atractivos. 
Desde entonces se trató nada menos que dar á cada 
obrero una casa entera, con un jardincilo, ocupando 
todo ciento cincuenta metros de superficie, y darle la 
casa yel jardín, no en arrendamiento ó temporalmente, 
sino para siempre y en propiedad. Como se ve, el pro­
blema no era de fácil resolución; ha sido necesaria toda 
la abnegación, lodo el celo y toda la actividad de tos 
fundadores; se ba necesilailo ademas reunir la cantidad 
necesaria para empezar los trabajos.

Con este olijeto, se formó, con el capital de 300.000 
francos, una asociación libre, que por su primera cláusula 
se ba prohibido sacar ningún interés de la operación, y 
por Ib segunda, ba liiniladu al 4 por 100 el ínteres de 
sus anticipos. E l Estado por su parte hizo un donativo de
300.000 ír'jncos; pero con la condición de que los gastos 
habían de ascender á 000 ,000 lo menos, y quedando de 
cargo de la sociedad los establecimientos de utilidad pú­
blica, tales como baños, lavaderos, hostería y panadería. 
Né aquí los elementos constitutivos de la empresa, que 
han bastado para que se fundase una pequeña aldea 
á las puertas de Mulbouse en menos de veinte meses. 
Trescientas casas están edificadas ya. otras están ya en 
construcción; la caja social se alimenta, por decirlo así.

(1) IVIr Joaa Dollfus de la cata üoUfus-Mieg y corspañta.
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<ie sí misma. Cuando faltan fondos, B a le ( l )  los propor­
ciona al 5 por lo o , con la doble garantía cJel fondo co­
mún y de una hipoteca sobre (as construcciones. Asise 
tienen siempre recursos disponibles, suficientes para cu­
brir las necesidades y tener siempre casas prontas para 
les locatarios y los adquiridores eventuales.

Cuando se llega at terreno que ocupan estos barrios 
obreros, sorprende agradablemente la magnificencia con 
que se ba concebido el plan. Una calzada á la Mec-Adam, 
con alamedas y aceras que tienen seiscientos cuarenta 
metros de longitud y once de anchura; algunas calles 
trasversales la cortan de distancia en distancia , y van 
á desembocar en hermosos plazas. Las casas están re­
partidas á derecha é izquierda por grupos de cuatro; 
todas tienen sus jardines, que están cuidados con el ma­
yor esmero y dan también su producto. Los bosquecillos 
de flores alternan en ellos con los cuadros de legumbres 
y los árboles frutales. Nada de paredes, sino simplemen­
te vallados de romas ó celosías de madera. La vístase 
detiene con placer en aquel cuadro animado de órJen 
y de limpieza. Los artículos de puro lujo, tales como el 
alumbrado de gas, están economizados allí: según se ve 
todo está dispuesto para formar poblüciunes morales y 
para que los gastos sedentarios nazcan del bienestar 
interior. Las casas no son uniformes, varían sus distribu­
ciones. Algunas veces están unidas y presentan algunas 
economías, pero no á espensas del aspecto, de la ventila­
ción y de la separación de las propiedades. Por lo general 
se componen de un piso bajo, que comprende la cocina, 
un cuarto y despensa, y de un piso principal donde se 
encuentran dos alcobas, retretes y un desvan. Se lla  re- 
ounciadü desde luego á las cuevas, que están reemplaza­
das por un subterráneo ventilado, en el que se ha deja­
do un espacio para depósito de diferentes provisiones. 
En  algunas baliilaciones la entrada está eo el mismo 
cuarto del padre de familia, por el que se ven obligados 
á atravesar los hijos para ir al piso superior; eo otras 
la entrada es independiente y viene á parar al pié de 
la escalera. Por estos medios se ba tratado de anticipar­
se á todos los gustos y proveer todas las necesidades. 
Cada casa tiene sus conductos para las inmundicias y 
sus alcantarillas que conducen, ya sea á canales subter­
ráneos de mampostería, ya á alargeas de desagüe, que 
limpian Us aguas de las fuentes y las de condensación 
de los e8tabiecimienlo.s contiguos.

E l  precio (le ios edificios varia en razón de la superfi­
cie y de los detalles de dislrihucion. Al principio, los mas 
baratos no escedian de 1 .700 á 1.800 franco.s; boy es 
preciso pagar 2 ,200 , á cons^ ĉueocia de la carestía de los 
materiales y de la mano de obra. Pero los mas cómodos 
nunca han escedido de 2 .800 á 3 ,000 ; estos últimos 
participan ya de alguna osleolacion. Hánse introducido, 
durante la ejecución de los trabajos, algunas mejoras 
aconsejadas por la e.sperienc.ia: al principio no se pensó 
mas que en las viviendas de familia, al presente se piensa 
ya en los célibes, que encontrarán en el barrio obrero 
cuartos amueblados á precios módicos. Este es el medio 
de arrancarles Je esas grandes habitaciones donde viven 
confundidos y cuyas influencias no son siempre favora­
bles á su moralidad. Podrán tomar entre tres ó cuatro, 
cuyos caractéres se asemejen, una casa entera, y tendrán 
á la puerta un pequeño cuadro de tierra para manejar 
durante las huras <Je ocio la azada y el rastrillo. Preside 
en todo el mismo pensamiento, pensamiento tan hum mi- 
tario como justo, el de reformar las malas costumbres

ij Cabeza de un Canloii SUIZO.

por el atractivo de la existencia doméstica y la perspectiva 
de la propiedad. Hacer al obrero propietario, traerle 
por una pendiente insensible, casi á pe.sar .suyo, sin pri­
vación ni esfuerzo, tal es la combinación. La sociedaii 
de Mulbouse oo se niega á dar sus casas en arrenda­
miento; pero prefiere desprenderse de ellas en favor de 
los compradores. Asi que. sus condiciones son las mas 
moderadas. Un anticipo de 200 á 400 francos, basta 
para que se consienta en la venta; el resto se satisface 
por via de amortización, comprendiendo el alquiler, que 
varia de 13 francos 50 céntimos mensuales para una 
familia, y de 7 a 10 para un célibe. Abora bien, estos 
precios no constituyen una carga; son mas bien una 
economía, comparados con los arrendamientos habitua­
les de la ciudad y sus arrabales. Aqui únicamente es 
donde el pago del alquiler no es una operación impro­
ductiva y onerosa; continuada por espacio de 17 años, 
liberta al trabajador y le convierte en propietario. S ise  
comprometa muy pronto, por ejemplo, á la edad de 2o 
años, á los 42 será completamente dueño de la finca; 
tendrá su casa, su jtrd in , y su familia una herencia. 
Y  Sí el trabajador encuentra su beneficio en este cambio, 
la sociedad cielos barrios obreros la encuentra también. 
Por medios de estas anualidades, cuyos cálculos están 
hecbos coQ la mayor exactitud, rehace su capital, le 
emplea en la construcccion de nuevas casas que enagena 
del mismo modo é indefinidamente’ .

Por esta razan, he dicho que la caja social se ali­
menta de sí misma y no se dt-sprende de su numerario 
mas que para en)plearlo nuevamente.

Fácilmente se concibe que una manera de proceder 
tan liberal y tan ingeniosa huya obtenido algún éxito. 
Este ba escedido las esperanzas de los fundadores. Mien­
tras que eo otras parles cierta indiferencia hería de 
muerte los barrios obreros, en Mulliouse eran objeto de 
verdadera popularidad. Los trabajadores se suscríliian 
para tener casas y apenas se acababan de construir 
las ocupaban. Ciento cincuenta y ocho familias tienen 
hoy habitaciones que les pertenecen, y que con este t í­
tulo tienen interés en cuidar y embellecer. Existen otras 
demandas que serian mas numerosas, sin la crisis que 
ha pesado sobre la industria manufacturera; sin em­
bargo, se multiplicarán con la continuación de los tra­
bajos. Y  basta abora lo mas .selecto de la clase ba to­
mado la iniciativa; 300 ó 400 francos de ahorros su­
ponen hábitos de orden entre los que lo tienen. Este
es un golpe mortal para los establecimientos donde el 
obrero va á vaciar su bolsillo y arruinar su salud; es 
una prima de fomento dada á la vida de familia. En 
Mulbouse se nota ya que los babilanles del barrio han 
rolo con la taberna, permanecen en su casa cuando 
se cierra la fábrica, y toman pcjr distracción ocuparse 
de sus legumbres y de sus flores.

La sociedad do los barrios obreros no se ba conten­
tado solo con lo espuesto, no ba hecho las cosas á me­
dias: ba becbo suyo todo lo que se ba ensayado en otras 
parles en favor de las clases que se proponía favorecer. 
En  el centro de la calle principal, se eleva un eslenso 
edificio dedicado á los usos comunes, la'es como lava­
deros, baños, panaderías. almacenes y una hostería. N a­
da hay tan bien comprendiilo, tan ingenioso, tan econó­
mico como estos diferentes establecimientos; se ba re­
suello en ellos el problema de obtener los mayores re­
sultados cor» el menor gasto posible. Una máquina pe­
queña do vapor produce el movimiento y trasmite el 
calor: el atma se distribuye por lodas p?]rte.s ai grado 
de leruperalura que convietjc. E l aparato de cocina.

ei
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Sencillo y cómodo á lu vez, mircba con pocos gastos y 
con la menor vigilancia; prensas y tambores á la ingle­
sa sirven para destilar y secar la ropa blanca; los ins­
trumentos reemplazan á los l>razos en lodo aquello en 
que resultan venUjas de hacerlo. Estos servicios están 
de manera combinados que lodos se ayudan sin da­
ñarse; para obtener este resultado se ha necesitado una 
gran precisión en los cálculos. Así, que las tarifas del 
establecimiento son sumamente arregladas. Por 5 cén­
timos, se recibe á lavar y secar la ropa durante dos 
horas; por un baño, comprendida la ropa, sa pagan 20 
céntimos. Baños y lavaderos son estiemadamenle lim­
pios; las pilas son de hierro fundido con adornos, ó de 
porcelana, y apenáis dan abasto á las necesidades; los 
obreros han tomado afición á bañjrse, á pesar de ser 
una de las coslumbr-'s que contraen con mas dificultad. 
Consideran desde luego los cuidados del cuerpo como 
un gasto de puro lujo y anteponen á ellos cualesquiera 
otros. Los liarrins olireros de Mulhouse son bajo este 
aspecto, como bajo otros muchos, un buen ejemplo,

A estos establecimientos de uso general debe añadir­
se la piinadetia, que suministra hasta novecientos panes 
diarios, y los almacenes de venta, en donde se espenden 
los objetos de primera nwcesidad, camas, utensilios do 
cocina, provisiim de especería, leña, hulla y vestidos 
hechos. Fiel á sus esUtulos, la sociedad no especula con 
estos artículos; los compra por mayor y los da al pre­
cio de coste, libertando de este modo á sus clientes de 
lodo lo que hubieran ganado á sus espensas los inter­
mediarios. En  la hosleria e.s donde se notan mas los be­
neficios de este régimen. En  ella no se admiten solo 
los habitantes del barrio á aprovecharse de la rebaja 
ofrecida: todos los obreros de la ciudad pueden partici­
par de ella. La entrada es libre y también se pueden 
llevar fuera lo que se necesite. Los precios son suma­
mente módicos; se ha conseguido reducir el precio de 
la ración á 10 céntimos por término medio. Una sopa 
cuesta 5 céntimos; una ración de carne de buey cocida 
ó de legumbres 10 céntimos; un beclógramo de vaca 
15 céntimos; por dO y 38 céntimos se puede hacer 
una comida bastante regular.

Los comedores no tienen mas que un lujo, el del 
aseo, pero llevado hasta la escrupulosidad; las paredes, 
las mesas, los asientos, el lecho, todo está limpio; no 
se consiente la menor mancha. E l servicio es de porce­
lana. y el golpe de vista que se presenta á la hora de 
la comida, es de los mas animados; las dos salas, llenas 
de trabajadores, son menos ruidosas que una de pupi- 
lage (le la clase media; reina una especie de atención 
cortés; se habla con los compañeros y se cambian noticias. 
Nada de quimeras ni brutalidades, lodo con urbanidad 
y corno se debe. De vez en cuando, los fundadores de 
ia obra vienen á toinar asiento entre sus clientes para 
participar de su mesa, asegurarse por si mismos del 
estado de las cosas, y fortificar con su presencia las 
buenas costumbres del establecimiento, Es un honor 
ni que se muestran sumamente agradecidos los obreros 
y del que se esfuerzan en mostrarse dignos.

Confieso que he visto pocos espectáculos que me hayan 
interesado tanto, y que esta vista me ha dejado gratos 
recuerdos. ¿Qué ha sido necesario para obtener un re­
sultado tan completo? Solo dos cosas: de un lado hom­
bres de corazón y de recta intención; desinteresados y 
conocidos por talos, aceptando una tarea laboriosa con 
la firme intención de llevarla á término, no dedicándose 
á »‘lla á medias, sino resuellos á tratar este asunto de 
utilidad pública, como tratarían un negocio de utilidad

privada, y trayendo á ella menos vanidad que espíritu 
de cálculo; tener fija la vista mas bien en el buen éxito 
de la empresa que en los elogios; en una palabra, lomar 
la operación decididamente y tratar de hacerla bue­
na para que fuese duradera; los olireros, por su parte, 
decidirse á no mirarlo todo por el lado malo y á sospe­
char una idea de especulación en las ventajas que se les 
ofrecía; trabajadores con mas juicio que pasiones, que 
han consentido en esperimenlar antes de condenar, y han 
escuchado sus intereses con antelación á sus sistemas; 
trabajadores sensatos, previsores, olvidando por un mo­
mento todas las preocupaciones de estado y sus anta­
gonismos de clase. Tales son los dos elementos que se 
buscaban y que no se encuentran en todas parles; separa­
dos, son raros, y unidos lo son todavía mas.

Sin embargo, es imposible que la espeiiencia de M ul­
house quede sin imitadores; las grandes ciudades indus­
triales no permanecerán insensibles, y en Lyon me ha 
perseguido este recuerdo mas de una vez Queda pro­
bado un hecho para en adelante, y es¿ que en las empre­
sas de este género, el aislamiento vale mas que la aglome- 
racioo, ei techo de la familia mas que el comunal. Otro 
hecho aun mas evidente, y es, que nunca podrá introdu­
cirse una reforma profunda en la vida del obrero, sin 
el atractivo de la propiedad. Y  además es de imprescin­
dible necesidad que la adquisición de esta propiedad se 
presente, bajo formas tan dulces como eft Mulhouse, 
exenta de cuidailos y de privaciones, envuelta en disfraces 
ingeniosos y de fácil acceso. E s  verdad que en nuestras 
populosas ciudades, ei coste medio de las casas con un 
jardín contiguo, no bajaría de 2 ,200 francos, y tal vez 
mas; 300 francos de primer plazo y 1 ó de arrendamien­
to, no bastarían para adquirirlos al cabo de 17 años. 
Estas condiciones se agravarían todavig mas con la subida 
de precio de los terrenos, de la mano de obra y materia­
les, Pero en estas ciulades, el precio mayor da los jorna­
les permitiría al trabajador sufrir un alquiler y una amor­
tización mayores. Desde ahora está completo ei programa 
para los centros industriales que se encuentren en las 
condiciones de Mulhouse. y para los demas con medios 
variables basta lo infinito; siempre es el mismo el fin á 
que deben dirigirse: no esperar ni exigir demasiado de 
los obreros, lomarlos tal como son y con su modo de 
gobernarse; proponerles únicamente un n*‘gocio de Uti­
lidad evidente, y ofrecerles un destino útil á los mismos 
gastos que hacen boy sin utilidad alguna.

Por la traducción: Lucio Q uevkdo .

■r

A la  societlacl a c ta a l .

Dormid tranquilas en vuestras tumbas, pasadas ge­
neraciones; no temáis que á los ecos de mi arpa, con el 
silencio de la noche, y bajo el manto de las tinieblas, os 
vaya á despertar de esc sueño interminable en que la 
muerte os tiene abismadas, no; porque si tal mlenla- 
ra, mi arpa desprendería cánticos de alabanza para las 
unas, para las otras acentos de la ignominia mas infa­
mante: ante aquellas me arrodillciria con la candidez de 
un niño, con el entusiasmo de un poeta; ante estas, .so­
lo pronunciaría palabras dictadas por la cólera, acenlo.s 
formados por la indignación, y sobre sus sombras escu­
piría la saliva-dp| desprecio Dormid en vuestras se­
pulturas. estúpidos adoradores de Belo, plantas misera­
bles que holló Sernír.amis, gusanos que iamiais las pl n-
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tas de Nabucodonosor, parásitos que reíais para ale­
grar el festiii de Sardanapalo, dóciles bestias que lirá- 
hats el ebúrneo carro de Dario Jerges. esclavos que 
corríais tras las colas de los caballos de Alejandro. Perú 
tú , Grecia querida, recibe sobre la losa de tu sepul­
cro una lágrima de ternura que ha formado para tí mi 
corazón, porque tú, hermosa obra del Hacedor, arrullas­
te en su cuna esa luz magnifica que yo busco, que es 
el cielo de mis ilusiones, la vida de mi vida, la liber­
tad! Y  tú al verla sonreiste de placer, le arrojaste va­
lerosamente á los combates por defenderla; y después, 
fascinada con sus rayos deslumbradores, le esforzaste 
porque iluminara otros espacios; y los iluminó, y Roma 
le abiió por entero el templo de su coraron, y la fe­
cundó con su sangre derramada en los combates, la le­
vantó alcázares que labró su mano, y la elevó á un so­
berbio pedestal, á cuyas plantas se arrodilló entusias­
mada. Dormid también en paz, hijos degenerados y es­
púreos de esa misma Roma, reptiles que os habéis es­
condido ante el solo nombre de los demás tiranos; por­
que si os despertara, el ruido de vuestras cadenas, las 
voces de vuestros verdugos, los lamentos de vuestros 
alaridos, todo en áspera armonía, vendría á desgarrar 
el tímpano de mis oídos, á irritar los sentimientos de 
mi alma, á sacudir las fibras de mi corazón.

T ú , generación moderna, silencio! Atrás esas amena­
zas, atrás! Y o  tengo un corazón arrogante, y no te te­
mo: mis clamores se bao de elevar sobre los liuracaues 
que tu favor levante.

Lloras? Ah! s í. mas tu llanto es de fuego, y es un 
fuego que hierve en tus entrañas, como la lava en los 
abismos de un volcan. Pero lloras porque tú quieres 
llorar, porque tienes remedios para tus heridas, y tú no 
le los quieres aplicar; tienes otras auras de vida mas 
purísimas, y lú  te lapas para no respirarlas; y esos re­
medios. y esas auras, son los rayos de esa luz magni­
fica que hizo de Grecia un artista tan sublime como
inspirada por el mismo Dios; de Roma una Minerva,
una hija del saber, un manantial riquísimo, en cuyas 
aguas bebieron su sabiduría los posteriores siglos, basta 
tú misma;-y que baria de tí la diosa de la felicidad, el 
paraíso de la bieoavenluranza. el monumento inmortal 
que se elevara hasta los cielos, á cuyos pies humillarían 
su frente las edades venideras.

T ú  lloras con la fuerza de la desesperación, pero llo­
ras porque tú misma le labras las cadenas para aher­
rojar tus pies; tú misma labras las espadas para atra­
vesar tu corazón, tú misma amasas amargo pan para 
hartar tu hambre; produces hiel para refrescar tu sed 
ardiente, descuajas inmundos cenagales para revolearte 
como lechos en donde te sobrecoja el sueño. M ira, esa 
luz es hermosa como las vírgenes del poeta, pura como 
los ensueños de la infancia, suave como el aroma de 
las flores, espléndida como las ilusiones dé la juventud. 
Lleva á las almas un raudal de melodías, al corazón 
eterno bálsamo de consuelo, venturas inmarchitas, goces 
como los del mismo cielo. Por ella el hombre ama el 
hombre, y ama al mundo, y ama la vida; y cuando se 
abre para él la boca de la tumba, no se abre con el pa­
vor de ahora, ni con sus sombras llenas del espanto, 
n> con su lenguaje mudo, fatídico, como el chirrido de 
una ave agorera en la noche preñada de tinieblas, sobre 
las ruinas de un castillo; se abre tranquila, cariñosa, 
como una madre tierna abre sus brazos al hijo que ama­
mantó á sus pechos; es un manto misterioso que le tien­
de para cubrir su rostro, y presentarlo asi antelas 
plantas del Omnipotente, donde se desvanece para con­

vertirse en ondulantes nieblas que vierten el rocío de 
I la eterna felicidad. Esas dichas, no, no las bailarás solo 
i entre el silbido de las locomotoras, ni entre el cstruen- 
i do de los talleres, ni entre los bilos de los telégrafos 

ni entre tus otras creaciones gigantescas: todo eso no 
son masque magnificas vestiduras para un cuerpo roido 
por un cáncer destructor, gangrenado por el emponzo­
ñado aliento de la muerte. Cobarde! Tienes alas para 
Volar, y te sujetas; alzas robustas manos para romper 
tus grillos, y las enclavijas; vibras una espada para herir 
el genio del mal, y lecoolieoes. Cuándo elevarás al cielo 
tu frente ennoblecida? Cuándo arrojarás al pasado el 
anatema de los réprobos? Cuándo abrirás al porvenir un 
dilatado campo de ventura? Tus propios hijos, renegando 
de ti, arrojan sobre tu rostro el cieno de los insultos, 
la carcajada del sarcasmo; y ya es el árabe que montado 
en su caballo rápido cruza los estériles desiertos entre 
torbellinos de revuelta polvareda, y entre las ráfagas 
abrasadoras del Simoun; ya el pirata que sobre su velera 
nave, reclinado en el cascabel de sus cañones, escucha 
los bramidos de las tempestades y el estruendo de las 
olas, que se rompen algunas veces en su cabeza como 
en la pelada cima de un peñasco; ya el pescador que 
sobre los témpanos de Baffin, descuartiza las ballenas, 
ó corre á las Carolinas á buscar las perlas escondidas 
en el fondo de las aguas; porque mas prefieren batallar 
entre las melenas de los leones con los ardorosos rayos 
de un sol tropical; entre los montes de agitadas aguas, 
con los alaridos de las tormentas; entre las masas gigan­
tescas de hielo, con el congelado soplo de los cierzos, 
que morder los hierros de bárbaras cadenas; mas quieren 
morir en los campos que alumbra la luz de una hermosa 
libertad, que en los dominios donde mora una execrable 
tiranía. Has tratado algunas veces de sacudir tu yugo, 
pero en vano; y es porque hieres con un brazo, mien­
tras descansa el otro; porque presentas el cuerpo, y 
escondes la cabeza; porque se enardece tu frente cuando 
se baila helado el corazón; y lo mismo atiendes al que 
gime solitario en una mazmorra, que al que te ofrece 
subrazo para la lucha; lo mismo el salvage que salta 
por las pampas de la joven América, que al etiope que 
cruza los arenales de la caduca Africa; lo mismo al va­
leroso húngaro que aprieta desesperado el azadón, que 
al tártaro que blande el yatagan templado. Sigue tu ca­
mino, generación presente, ya que no quieres escuchar 
mis voces, bijas de los sentimientos mas sublimes de mi 
alma; pero luego, cuando el ángel de la muerte te abra 
las puertas de la eternidad para presentarte ante el trono 
del Omnipotente, que no gimas de desesperación, que 
no desgarres tus entrañas, cuando te diga que fuiste 
atea cuando á él lo mirabas en la cumbre de los cielos 
lo escuchabas en el rugido de los mares, le tocabas en 
el manto de las esturiones; cuando te increpe que eras 
desgraciada, teniendo entre tus manos la felicidad; que 
en el libro del tiempo escribiste una página ignominiosa, 
pudiendo estamparla tan brillaote como el sol que ilu ­
mina al mundo. Y o . solo, separado de tí, derramaré 
tristes lágrimas al verte caminar á raudos pasos á un 
abismo de dolor; y cuando venga á cerrar mis ojos la 
mano de la muerte, esclamaré lleno de ira y de pesar: 
maldita seas tú, generación, que bas roto con tus pro­
pias manos la copa de la felicidad.

A. G. DE Gavuiia.
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EL TRABAJO ORGANIZADO.

50.
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{Continuacion.)

En  este taller cada escuadran está interesado en escí- 
lar ei ardor de sus miembros por distinciones y grados 
bien retribuidos, y cada trabajador tiene la pretensión 
y la esperanza de llegar un dia á ser bastante hábil para 
posar á cabo, sargento, y aun á capitán; satisfacción de 
ambición ^necesidad de r i i ’a/idaá. Todos nuestros teje­
dores trabajan por la gloria de la fabrica del común, 
que afamada ya por sus escelentes productos, tiene que 
sostener su nombradla : satisfacción del entusiasmo. 
Agréguese á esto, que lodos aquí, hombres y mujeres, 
son verdaderamente religiosos: saben que el trabajar es la 
misión de la humanidad, y que, trabajando, se confor­
man por consiguiente con la voluntad de Dios, y hace 
un acto, que le es agradable: satisfacción del sentimiento 
religioso.

Creeís ahora que nuestro obrero hallará ser largas 
las dos horas consagradas á tejer? Creereisque le senta­
rla bien el que le profiusieran dejar esta sala, que encier­
ra todo lo que le es mas grato, y en donde se ejercitan 
todos sus estimulantes y se desarrollan útilmente, para 
ir á lanzar bolos al aire, ó dados sobre la mesa de una 
taberna? No, señores, ni lo imaginéis; y si el capitán 
propusiera á su compañia el trabajar una hora mas, 
á fin de resarcir el tiempo perdido en la víspera para 
cualquier obra urgente, no os sorprenderíais de ver 
acojida su proposición, sobre lodo, si para dar aliciente 
á esta hora de esceso, invita á la amante de nuestro 
tejedor, escelenle música, á subir al órgano para acom­
pañar un himno al trabajo, de cuatro parles, con estri­
billo en coro de novecientas voces, inclusas las de los 
cien niños, cuyos escuadrones preparan las canillas de 
nuestros tejedores.

Ya lo veis: la obra mas fastidiosa pueda hacerse atrac­
tiva, y apasionar á los trabajadores, cuando las circuns­
tancias que la acompañan permitan á sus estimulantes 
la mayor satisfacción.

Una señora.— Si he comprendido bien vuestros ra­
ciocinios. señor, debo concluir que el Criador no ha 
dado al hombre inclinación mala ninguna, sino lo que 
podemos hacer es, según las circunstancias en que es­
temos colocados, un uso útil ó perjudicial, virtuoso ó 
vicioso de nuestras pasiones, todas buenas en sí. Esta 
creencia es profundamente religiosa, y se confor­
ma admirablemente con la idea que debemos hacer 
de la bondad y justicia divinas; sin embargo, confieso, 
que bien á mi pesar no puedo distribuirla. M ire, por 
Dios, allá abajo á nuestros atolondrados niños, metidos 
basta las rodillas en el fango y las inmundicias para sa­
car un mueble abandonado durante el incendio en ese 
charco infecto, que deshonra a nuestro común. Creéis 
señor, que esta preferencia marcada de la mayor parte 
de los niños por los juegos asquerosos sea una inclina­
ción útil y buena? Pienso que su solo objeto es tentar 
la paciencia de sus pobres madres.

El Profesor,= Eia  inclinación, señora, es una de las 
mil pruebas de que el hombre ba sido creado para v i­
vir en una reunión integralmente asociada.

En  efecto, en tal sociedad, donde la miseria seria 
desconocida, y donde cada uno tendría donde elegir en­
tre cien especies de ocupaciones agradables, nadie evi­
dentemente querría encargarse de Iraiiajus repugnantes;

pero el gran ecónomo, que todo lo ha previsto, da á 
los niños esta indiferencia, digamos mejor, esta prefe­
rencia por los ejercicios desaseados, al mismo tiempo 
que deja su olfato obtuso hasta la pubertad, á fío de 
confiarle los trabajos repugnantes. Estos trabajos, cuan­
do mas. serán escasísimos en el porvenir, pues la ar­
quitectura, la mecánica y la química rivalizarán en es­
fuerzos para irlos disminuyendo de dia en dia y hacerlos 
menos desagradables.

Vos diréis allá para sus adentros y burlándose, aña­
de el profesor, dirigiéndose á uno de sus vecinos, vos 
diréis caballero, cuando hablamos de vocaciones, que 
debe haber muy pocos que las tengan para la limpieza 
de los establos. Y  bien! vea allá abajo á los trabajado­
res encargados por la Providencia para esto, y observe 
que no van á la tarea con manos muertas.

Este ardor, este fuego, de que animado está el ado­
lescente, se comunicará un dia á Lodos los trabajadores 
cuando los escuadrones rivalicen con los de los adultos; 
pues ya lo sabéis, y vosotros sobre lodo, señores m ili­
tares; la impulsión atractiva es contagiosa entre las 
compañías rivales, y una vez dado el impulso, lodo el 
mundo toma parle en la acción. £1 individuo no puede 
permanecer impasible cuando la masa es arrastrada por 
una emoción cualquiera. Estos son los brillantes efec­
tos del entusiasmo, obrando en un medio organizado.

Obsérvese, os lo suplico, que esos niños no trabajan 
con ese afán por la esperanza de una recompensa pe­
cuniaria. La adolescencia es la edad del desinterés: obe­
dece simplemente á sus instintos; y para sostener su 
ardor, basta una palabra de animación ó aprobación 
por parle del hombre que los mirase trabajar, y por 
atracción ó imitación les ayudase.

Los estimulantes que animan á la infancia son en pri­
mera línea el entusiasmo, la ambición ó el amor á la glo­
ría : también en la osoriacion, la bandera de la compañia 
infantil será la mas brillante de todas, y de lodos, grandes 
y pequeños, la mas honrada. Los honores serán la re­
compensa de ios trabajos repugnantes á los que se entre­
garan los niños algunas horas por semana.

E l CoroneL«=Así, señor, los honores serán la remune­
ración de las ocupaciones mas abyectas.

El P ro /eso r.= Los honores, Coronel, serán adquiridos 
por la abnegación y el desinterés, y esto no dehe sor­
prenderle porque siempre ha debido suceder lo mismo.

¿E l militar no es condecorado á proporción de las 
privaciones y fatigas que soporta, peligros que afronta 
por el interés de lodos, sin esperanza de fortuna para si?

E l  médico que dispensa graluilamenlo sus cuidados 
á los desgraciados que llenan nuestros hospitales: el 
eclesiástico, que lleva socorros y palabras de consuelo, 
esperanza y amor al desvalido: esas virtuosas jovenes 
que consagran su juventud y su vida entera á curar 
heridas y enfermedades asquerosas, no merecen nuestro 
respeto y veneración por lo mismo que sus caritativas 
misiones son mas desagradables, mas útiles y mas desin­
teresadas?

Esas nobles mugeres, esos hombres filantrópicos serán 
siempre la gloria de la humanidad. Un dia, quizas no 
esté muy tejos, sus tareas serán menos penosas, menos 
repugnantes sin duda, pero sus nobles facultades, sus 
fraternales simpatías no quedaran ociosas: la sociedad 
tendrá siempre heridos que curar, viudas, huérfanos, 
amigos que consolar, viejos y niños que reclamen sus 
cuidados y sus caricias. Pero volvamos á nuestros adoles­
centes. ¿No será de lodo punto juslo , decidme, el que 
estos niños, que harán un gran servicio á la sociedad
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ejecutando tralj^jos ¡mji.<ipensahles, de los que ninguno 
se querrá encargar, sean recompensados con honores y 
disliticiones, único premio que atiibiciunao, y el solo 
que se les puede dar sin humillarlos?

Eí Doctor.=Lo  que nos habéis dicho, señor, edifica 
en verdad: vos nos habéis dado á conocer todas las pasio­
nes humanas, y nos habéis mostrado cómo en una socie­
dad integralmente asociada concurren todos al Ínteres 
general, produciendo así el individual: de donde babeis 
concluido que al hacer Dios al hombre con sus nece­
sidades y estimulantes tales como son, íué porque en sus 
miras estuvo y está la satisfacción completa de ellas bajo 
esta forma social. Y  por mi parte, lo confieso, iniposible 
me parece dejar de admitir vuestra conclusión: sin em> 
bargo, os ruego, me permitáis haceros una observación, 
que me parece bastante seria.

Estoy convencido, ya os lo he dicho, que la mayor 
parte de las enfermedades desaparecerán de esa sociedad 
que nos proponéis, en atención á que no habrá miseria, 
privaciones, inquietudes y escesos, y gracias á un ré­
gimen conveniente, á los variados trabajos, que desar­
rollarán armónicamente tudas nuestras facultades fisicas 
é intelectuales, y mantendrán entre nuestros órganos 
ei equilibrio que produce la salud. Los hombres en se­
mejante medio serán, es indudable, incomparablemente 
mas felices y mejores que lo han sido bosta aquí; pues 
vivirán en la abuniiancia, exentos de cuidados y temores 
para e! porvenir: estarán rodeados de parientes y amigos 
que querrán, como ellos igualmente serán queridos, 
y ningún sentimiento de celos ó codicia se desbordará 
hasta el punto de apagar los afectos de amistad ó fami- 
lismo.

Si añadimos á tantas causas de felicidad el trabajo 
trasformado en manantial inagotable de placeres y 
alegrías, proclamaremos la esceleocia de la asociación 
y de la organización del trabajo.

Pero si confieso tantos y tan grandes beneficios, si 
reconozco aun, que las fiebres endémicas y algunas epide­
mias producidas por la preseocia de los lugares pantano­
sos y otras circunstancias locales, desaparecerán en breve 
con sus cousas; no es menos verdadero que vuestra 
organización no tendrá poder bastante para destruir las 
pestes y el cólera, impedir las inundaciones, las tempesta- 
ife?, etc. Ahora bien, señor, sí Dios ha hecho las leyes 
sociales para hacer á los hombres felices, es evidente 
que tales males no podrán aparecer sobre el planeta, 
gobernado por estas leyes, pues el Criador no hace las 
cosas á medias'. Asi, pues, vuestra organización es esce- 
lente, estoy conforme con esto; pero oo me muestra 
suficientemente que Dios la ha tenido en cubeta al formar 
al hombre.

{Continuará.)

Por los artículos no firmados:—J uan Molina.

E l c a m b io  u u iv c rs a l.

Con este título se acaba de establecer una Sociedad 
comercia! en Madrid, que por un sistema de cambio 
nuevo y especial, conocido ya en el estranjero, facilita 
todas las operaciones mercantiles de transacción, aumen­
tando de este modo la circulación, base de la prosperi­
dad del comercio é industria.

E ' la  misma empresa publica un periódico que tiene 
por objeto, además de la esplicacion de su sistema, la 
cotización de todos los artículos de comercio de Madrid 
y de las principales plazas de España y del estranjero, 
dando noticias igualmente del modo práctico cómo se 
hace el comercio en general y en particular en dichos 
puntos.

Esta empresa pondrá sucursales y agencias en fas capi­
tales (le provincia y demas puntos de importancia para 
facilitar mas las operaciones: de modo que por esta em­
presa puede decirse que lodos los industriales y casas 
de comercio tienen un representante en la corle y en todas 
las provincias para todos los objetos de comercio, bien 
sea para venta, para compra y hasta para trasporte.

E l  periódico se publica tres veces á la semana, y cuesta 
'16 reales trimestre en ca.sa de ios corresponsales, y 14 
haciendo la suscrícion directamente, para lo cual, asi 
como para pedir cuantas esplicaciones se deseen, podrán 
dirigirse á las oficinas de la misma empresa, calle de Jaco- 
metrezo, numero 26 , principal.

E B  LOS c i n c o  P n i K E R O S  SIGLOS DEL C R I S T U H I S M O .

LECCIONES PIÍONüJVCIADAS EN EL ATENEO DE MADflID

POR

D. EMILIO CASTELAR.

Para los suscritores el precio es, por plie­
go de ocho páginas, cinco coarlos; cada lección 

tendrá próximamente de cinco á seis pliegos de 
impresión.

Van publicadas ocho entregas. Se suscribe 
en Cádiz en la librería de Fábregas, hermanos, 
calle de la Verónica.

P R E C IO S  D E  SU SC R IC IO N .

En  Cádiz 3 rs. un mes: 8 rs. tres meses; 15 seis meses: 

26 un año llevado á domicilio. Fuera 10 rs. trimestre. 19 

el semestre, y 3o un año; advirliendo que no se servirá 
suscrícion que no se pague adelantada.

E D I T O r  RESPONSABLE’

D on D cclro E ibín CaD'iiiago.

C A D I Z :  18j8.

I m p r en ta  d e  D. J o sé  M a r í a  G u e r r e r o ,
fl cargo de /). Federico Acedo, 

calle do 8 . José esquina á la de Annengual.
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